
Resumen La mayoría de los castañares de Euskal Herria 
han desaparecido por distintas razones, y los que quedan 
están en un estado de abandono avanzado. Esto supone 
una pérdida grande de patrimonio cultural, biológico y 
genético.  

Con este estudio se plantearon distintas actuaciones 
culturales necesarias para revertir el estado de abandono 
en el que se encuentra un castañar en el paraje de Koate 
(Lizartza, Gipuzkoa). Además, debido a los problemas 
fitosanitarios que sufre el castaño, se pretendió, una vez 
identificados las principales plagas y enfermedades 
presentes en la masa, presentar una serie de soluciones 
para atajarlos. 

Mediante este estudio se ha podido observar que la 
posibilidad de la recuperación de los castañares de Euskal 
Herria es posible y existe suficiente conocimiento para 
poder llevarlo a cabo.  No se puede olvidar que este cultivo 
puede ser interesante para crear una economía ligada al 
territorio, creando oportunidades en las zonas rurales.   

Palabras clave castaño, castaña, castañar, conservación, 
variedades, Castanea sativa 

 

Characterization and proposal for the recovery of the 
Koate chestnut grove (Lizartza, Gipuzkoa) 

Summary Most of the chestnut trees in Euskal Herria have 
disappeared for various reasons, and those that remain are 
in a state of advanced abandonment. This represents a 
great loss of cultural, biological and genetic heritage.  

With this study, different cultural actions were proposed to 
reverse the state of abandonment in which a chestnut tree is 
located in Koate (Lizartza, Gipuzkoa). Furthermore, due to 
the phytosanitary problems suffered by the chestnut tree, it 
was intended, once the main pests and diseases present in 
the mass had been identified, to present a series of solutions 
to tackle them. 

Through this study it has been possible to observe the 
possibility of the recovery of the chestnut groves of Euskal 
Herria is possible and there is sufficient knowledge to be 
able to carry it out.  It cannot be forgotten that this crop can 
be interesting to create an economy linked to the territory, 
creating opportunities in rural areas. 

Keywords chestnut tree, chestnut fruit, chestnut orchard, 
conservation, varieties, Castanea sativa 

 

Introducción  

El castaño (Castanea sativa Mill.) y los castañares tuvieron 
una gran importancia ya que sostuvieron generaciones y 
generaciones de vascos gracias a su fruto y otros productos 
que ofrecía. Debido al alto valor nutritivo y energético de la 
castaña, fue uno de los pilares de la alimentación vasca 
hasta bien entrado el siglo XX (Imbuluzqueta Alcasena, 
2001). Varios autores como Larramendi (1882), Ibabe 
Lujanbio (1998), Elorrieta (1949) y Mesanza Ruiz de Salas 
(1951) han hecho eco de ello.  

Una de las citas más completas sobre la importancia de la 
castaña la recoge Juan Ignacio Iztueta, en el año 1847, 
donde en su libro “Guipuzcoaco condaira” escribió que en 
Gipuzkoa había muchas casas que vivían durante seis o 
siete meses comiendo castañas cosechadas en sus 
heredades, y que era normal vender un tercio o incluso la 
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mitad de la cosecha en las ferias para obtener ingresos. 
Añadió que toda la provincia de Gipuzkoa era buen sitio 
para cultivar castaños.  

La gran cantidad de variedades que hay y que ha habido es 
otra señal de la importancia que tuvo esta cultura en la 
zona. Hay variedades tanto tempranas como tardías, por lo 
que la recogida se prolongaba desde finales de septiembre 
hasta mediados de noviembre (Imbuluzqueta Alcasena, 
2001). Respeto a esto, Elorrieta (1949) indicaba que el 
conjunto de variedades de Euskal Herria eran tan 
numerosas como las de Galicia, pero que la tinta ha hecho 
desaparecer muchas de estas variedades. Por último, y no 
menos importante, otro indicio de la importancia de este 
cultivo es el rico léxico relacionado con su cultivo y 
variedades que existe en el euskera: Azkue (1906) e Ibabe 
Lujanbio (1998) recogen distintos ejemplos en sus trabajos.  

La decadencia del castaño empezó con la introducción del 
maíz (en el siglo XVII) y de la patata (en el siglo XVIII) 
(Imbuluzqueta Alcasena, 2001). A partir de esta época, fue 
perdiendo territorio, pero permaneció en la dieta de los más 
pobres. 

A finales del siglo XIX, alrededor del año 1871, se detectó 
entre Ondarroa y Lekeitio (Bizkaia) la tinta (Phytophthora 
cinnamomi). De aquí se expandió a gran parte de los 
castañares haciéndoles retroceder (Imbuluzqueta Alcasena, 
2001). Como se ha mencionado, la castaña, y, por lo tanto, 
el castaño, era muy importante para la población vasca en 
aquella época, por lo que hubo distintas iniciativas para 
combatir esta enfermedad. Destacaría los trabajos de 
Vicente Laffitte (1898), José María de Goicoechea y 
Alzuaran (1900), Elorrieta & Epalza (1935) y Elorrieta 
(1949). Estos autores, propusieron distintas medidas de 
combate como la corta de árboles infectados para evitar su 
propagación, de pies de Castanea mollissima, Castanea 
crenata o hibridas o la aplicación del sulfato de cobre 
resultaron dar pocos resultados.  

Alrededor de los años 40 del siglo pasado (Rubio, 2009), se 
introdujo otra enfermedad del castaño; el chancro 
(Cryphonectria parasitica). Esta enfermedad, junto al 
cambio de alimentación y caída del modo de vida 
tradicional, fue el último factor que terminó por dificultar el 
cultivo del castaño en Euskal Herria. En consecuencia, en 
algunos casos los castañares se abandonaron a su suerte, 
pero muchos otros se eliminaron para hacer las primeras 
plantaciones de Pinus radiata, alrededor de la década de 
1950.  

Recientemente, en el año 2013, se detectó la avispilla del 
castaño (Dryocosmus kuriphilus), una plaga originaria de 
China (Nieves-Aldrey et al., 2019).  

Después de tantas adversidades, la situación del castaño 
en Euskal Herria atlántica no es nada favorable. La 
superficie que ocupa el castaño en la comunidad autónoma 
de Euskadi es de 1.163 ha (Eustat, 2016). La mayor 
superficie la presenta la provincia histórica de Gipuzkoa, 
alrededor de 581 ha. En Navarra existen alrededor de 1.134 
ha (Esparza Iraizotz et al., 2018). Estas cifras quedan muy 
lejos de las proporcionados por Elorrieta (1949): en aquella 
época, Guipuzkoa tenía 2.600 ha y Navarra 11.300 ha de 

castañares (sumando monte bajo, trasmochos y monte 
alto).   

En el País Vasco no se conocen trabajos de conservación y 
mejora de los castañares. Aunque cada vez existe más 
gente que está interesado en este cultivo y están surgiendo 
distintas iniciativas relacionadas con el castaño y sus 
variedades.  

 

Objetivos  

La situación de abandono que sufren los castañares de 
Euskal Herria y la avanzada edad de los últimos 
conocedores de las tradiciones y cultura asociada al 
castañar hacen peligrar las variedades, la sabiduría y el 
saber hacer que se desarrolló alrededor del castaño.  Los 
pocos castaños que se han quedado en pie no han recibido 
las prácticas culturales necesarias (podas, injertos, 
replanteos…) para que perduren en el tiempo, por lo que, 
muchos de los pies han caído por su propio peso o han 
muerto por las enfermedades y plagas. Es interesante 
proponer la recuperación de este cultivo milenario y tan 
poco explotado en nuestra zona. Además de la necesidad 
de mantener este tipo de recursos genéticos en el 
panorama de la globalización, cambio climático y soberanía 
alimentaria. 

A la vista de la situación comentada, en este trabajo se 
pretende conocer la situación actual del castañar de Koate 
y proponer soluciones, tanto culturales como sanitarias. 
Para ello proponemos:  

1.Identificar los pies injertados para la obtención de material 
vegetal para su propagación posterior mediante injerto en el 
mismo castañar y caracterizar anatómicamente el fruto que 
producen cada una de ellas.  

2.Identificar las principales plagas y enfermedades 
existentes y proponer soluciones. 

3.Proponer acciones culturales (podas, injertos, 
desbroces…) para mejorar el estado del castañar de Koate.  

 

Material y métodos 

El castañar de Koate se localiza en Lizartza, en el sureste 
de Gipuzkoa. Tiene una superficie de una hectárea y está 
clasificada como de utilidad pública, aunque el vuelo es 
privado. Se encuentra en la ladera umbría de dicho pueblo 
a 218,75 m de altitud media, con una pendiente media de 
66,5%. Carece de vía de acceso rodado.  

Las fuentes que se utilizaron en este trabajo fueron trabajos 
y estudios técnico-científicas relacionados con el cultivo del 
castaño, plagas y enfermedades que esta especie sufre, y 
trabajos de recuperación de castañares antiguos realizados. 
Se hizo hincapié en las referencias publicadas en el ámbito 
vasco, aunque son muy escasas. A falta de esta información 
escrita, se acudió a las fuentes orales para conocer el 
sistema de manejo de antaño de castañar de Koate.  
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El método utilizado para la obtención de datos sobre el 
castañar en estudio ha sido el inventario. Se realizaron tres 
tipos de inventarios. En el primer lugar se procedió a la 
identificación de los pies injertados y variedades realizada 
mediante el reconocimiento del punto de injerto, para lo que 
se contó con el asesoramiento de un experto local 
habituado a trabajar esta especie en su juventud.  Una vez 
identificados, se tomaron los datos de localización, diámetro 
a 1,3 m del suelo y altura del punto de injerto además de 
valorar la vitalidad de la parte injertada. A partir de estos 
datos, se estimó la edad media de cada pie injertado 
mediante el método propuesto por Fonti (2002) y Fonti & 
Sell (2003) calculando la edad media de cada pie injertado. 
Por último, se identificaron las variedades existentes 
mediante la clasificación de las inflorescencias masculinas 
siguiendo los criterios establecidos por Fernández López 
(2014) y la morfología de las castañas (calibre, tabicación) 
aplicando los parámetros propuestos por Diaz Hernández et 
al. (2009) a partir de una muestra de 2 kg recogida de cada 
árbol inventariado. Relacionando con el proceso 
reproductivo también se tomaron datos sobre la fenología 
del proceso de maduración.  

En segundo lugar, se realizo un inventario para determinar 
las plagas y enfermedades en los pies injertados 
previamente inventariados. 

En el tercer inventario, se realizó un inventario florístico del 
sotobosque tomando como referencias las propuestas 
nomenclaturales de Flora ibérica (Castroviejo 1986-2021).  

 

Resultados y discusión  

Los resultados del inventario en el mismo castañar 
posibilitaron diferenciar dos zonas distintas según su estado 
de conservación, y, por lo tanto, marcando una prioridad 
para las actuaciones. En la zona norte con una superficie de 
0,6 hectáreas se encontraron la mayoría de los árboles en 
un estado muy avanzado de decrepitud, o totalmente 
muertos. En esta zona no se encontró ningún pie injertado 
vivo; la regeneración se produjo por parte de otras especies 
como el roble y la haya.  

En la zona sur, la mayoría de los árboles presentan un mejor 
estado. Se encontraron 9 pies injertados. El estado de cada 
árbol es muy distinto, pero en general podríamos decir que 
la parte injertada tiene poco vigor y el rebrote de cepa sí 
está creciendo con vigor.  También se han observado pies 
donde los rebrotes de cepa han ganado la batalla 
completamente y el tronco central se ha secado.  

Las especies más abundantes identificadas en el 
sotobosque han sido Calluna vulgaris, Erica arborea, Ulex 
europaeus, Pteridium aquilinum y Rubus sp. Existía también 
una regeneración de distintas especies arbóreas, entre ellas 
destacaría Ilex aquifolium, que está considerado en la 
comunidad autónoma de Euskadi como planta de interés 
especial; el DECRETO 262/1983, de 5 de diciembre prohíbe 
totalmente el arranque, la recogida, el desenraizamiento o 
el corte de esta especie, aspecto a muy para tener en 
cuenta a la hora de recuperar el castañar.  

Trabajos culturales  

En el estudio de la bibliografía, se ha visto la necesidad de 
establecer claramente lo que interesa mantener y lo que se 
quiere eliminar antes de realizar ningún trabajo. En el caso 
de esta masa, primero es necesario elegir los pies que se 
van a dejar y que compondrán la masa recuperada y 
productiva.  

Los pies que se dejarán pueden tener distinta naturaleza. A 
la hora de recuperar un castañar tradicional, además del 
valor cultural, genético y productivo, tenemos una 
biodiversidad ligada a estas formaciones adultas, por lo que 
a la hora de restaurar el castañar hay que tener en cuenta 
este aspecto.  Los pies con mayor prioridad son los que 
están injertados, que se mantendrán a toda costa. En 
segundo lugar están aquellos arboles adultos, plantados en 
marco tradicional y bien situados sin ejercer competencia 
por la luz sobre los pies injertados, que por su valor 
ambiental se mantendrán. Los pies donde el tronco principal 
esté seco, pero con rebrote vigoroso, tienen la ventaja de 
presentar un sistema radicular ya implando, lo que facilitará 
el crecimiento del futuro árbol. El resto de los pies, se 
eliminarán para reducir la competencia con los castaños. En 
caso de que estos árboles, ya sean castaños o no, y no 
ejerzan competencia, no se van a eliminar ya que 
favorecerán la biodiversidad. Los pies bravos de castaño se 
podrán injertar.   

A la hora de recuperar un castañar antiguo, se observó que 
los trabajos bibliográficos consultados incidían en aspectos 
principales parecidos. Rodríguez Soalleiro (2014) mostró de 
forma esquemática las posibles actuaciones principales que 
se pueden realizar (Figura 1). A continuación, se detallarán 
las actuaciones que se van a llevar a cabo en el castañar de 
Koate.  

En el primer lugar, está el desbroce del sotobosque para 
facilitar la recogida del fruto (Álvarez et al, 2010).  Como la 
finca carece de vía de acceso rodado, se ha decidido que 
este trabajo se realizará manualmente y con ayuda de una 
desbrozadora. Las fuentes orales han indicado que para 
que estas plantas pierdan vigor hay que desbrozarlas en 
luna ascendente de mayo, junio y/o julio, e incluso en 
agosto. Este trabajo se realizará en los primeros años. En 
años posteriores, teniendo en cuenta que la variedad más 
temprana madura a finales de septiembre, este trabajo se 
deberá realizar a principios de este mes. Por otro lado, sería 
interesante recuperar la función silvopastoril que tenía el 
castañar antaño. En principio y para favorecer la 
implantación especies herbáceas destinadas al 
aprovechamiento ganadero del sotobosque sería 
interesante el uso de la técnica del redileo (Ferrer Benimeli, 
2016).  

La segunda actuación a realizar seria la poda. El principal 
objetivo de esta actuación, es la revitalización de los árboles 
mediante una poda de rejuvenecimiento. No obstante, no 
debemos olvidar que además de este fin tenemos como 
objetivo obtener material vegetal para poder reproducir 
mediante injerto las variedades identificadas y la producción 
de fruto. Es importante subrayar que antes de actuar sobre 
la copa, se eliminarán todos los brotes de cepa de los 
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- Es imprescindible mantener un estado higiénico 
escrupuloso en las herramientas usadas para realizar 
estos trabajos. Cada herramienta, se higienizará antes de 
cambiar de árbol. En caso de que una rama esté afectada 
por el chancro, se desinfectará la herramienta después de 
cortar la rama. Las heridas realizadas, serán tapadas con 
pasta cicatrizante. La desinfección se puede realizar con 
hipoclorito sódico al 50%, disolución de sulfato ferroso o 
sulfato de cobre al 50% (Villoldo Pelayo et al., 2018). 

- Se eliminarán las ramas muertas o secas. Lo mejor es 
eliminar las ramas cuando se produce la muerte apical, es 
decir, cuando todavía la base de la rama siga viva 
(Álvarez- Álvarez et al, 2010); en el caso de que la rama 
este totalmente muerta, hay que procurar no afectar a los 
rodetes de cicatrización que rodean al muñón y no realizar 
cortes o desgarros en la corteza del fuste (Álvarez- Álvarez 
et al, 2010).  

- Las ramas que están infectadas por el chancro se 
eliminarán para limitar la propagación de dicha 
enfermedad, siempre y cuando no sean hipovirulentos.   

- Se eliminarán callos y tocones aéreos intentando 

conseguir ramas con buena inserción y estabilidad. En 
caso de que el árbol este injertado y la eliminación del 
tocón aéreo suponga cortar el tronco por debajo del punto 
de injerto, se espera hasta obtener material genético para 
poder injertar a los pies bravos.  

- En los años posteriores a la poda de renovación, es 
imprescindible hacer una elección de brotes. Esta 
selección se realizará observando cuidadosamente la 
inserción, disposición y el estado sanitario. 

Por último, autores como Álvarez- Álvarez (2010) y 
Rodríguez Soalleiro (2014), hacen referencia a las 
actuaciones de replantación e injerto. En este caso, al 
tratarse de un castañar antiguo, se ha decidido utilizar la 
planta criada en el mismo castañar para evitar la 
problemática de la tinta, ya que introducir híbridos 
resistentes en la zona, podría traer este patógeno e infectar 
a los árboles añosos. En el caso del injerto, como la 
intención es mantener las variedades detectadas en el 
mismo souto, se va a utilizar material genético obtenido en 
el mismo.  

árboles ya que estos no producen castañas de 
características conocidas. Se establecieron unos criterios 
para tenerlos en cuenta a la hora de realizar esta actuación. 
Los criterios que se van a seguir a la hora de renovar la 
copa de los árboles son las siguientes:  

- Las podas serán graduales y se realizarán como mínimo 
en 2 tiempos. Esto no significa que se realizaran en dos 

años consecutivos, lo ideal sería dejar cierto tiempo entre 
podas de renovación.  

- Los cortes se realizarán salvando el labio de 
cicatrización. De esta manera, se obtendrá un rebrote 
mayor e interesante para obtener varas para realizar 
injertos.  
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Figura 1.- Esquema de posibles actuaciones necesarias para la restauración de castañares. Fuente: Tomado de Rodríguez Soalleiro (2014) 
Figure 1.- Diagram of possible actions required for the restoration of chestnut groves. Source: Taken from Rodríguez Soalleiro (2014)
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Plagas y enfermedades  

En el inventario realizado de plagas y enfermedades, se 
detectaron 4 fitopatologías principales. El chancro es la 
principal plaga y la más preocupante que se ha detectado 
en la masa, ya que todos los árboles presentan esta 
patología. En Gipuzkoa, no se han realizado trabajos sobre 
la diversidad genética del chancro, pero es interesante 
mencionar el trabajo realizado por Robin et al. (2009), 
donde estudiaban la diversidad genética de Cryphonectria 
parasitica alrededor de los pirineos. Dentro de Navarra, se 
estudiaron distintas poblaciones en distintas regiones y una 
de ellas fue Araitz (valle con el que colinda el pueblo de 
Lizartza). Según este estudio, en este valle existían dos 
tipos de cepas virulentas: EU-66 (67%) y EU-72 (33%).  

Aguín et al. (2011) muestran la peculiaridad en cuanto al 
tipo cepas virulentas que tenemos en el País Vasco-Navarra 
respecto al resto de la península ibérica. El interés que está 
causando el castaño estos últimos años, y por falta de 
material autóctono, está creando un flujo de material vegetal 
desde zonas productoras, donde las cepas virulentas son 
distintas (Aguín et al., 2011). Esto puede acarrear nuevas 
incorporaciones en la diversidad de cepas virulentas, 
mayores de las que tenemos presentes en esta zona, lo que 
dificultaría el control de esta enfermedad. 

En los últimos años, las investigaciones se han centrado en 
el control biológico del chancro a través de las cepas 
hipovirulentas (Fernández López, 2014). Aunque en Euskal 
Herria no se ha estudiado la aplicación de estas cepas de 
forma artificial, podemos decir que se han detectado cepas 
hipovirulentas de forma visual, en el castañar sometido a 
estudio; la propagación natural de estas cepas es muy lenta 
(Aguín et al., 2011), por lo que el mejor método de combate 
consiste en la desinfección de las herramientas antes de 
realizar cualquier tratamiento cultural (Villoldo Pelayo et al., 
2018).  

En segundo lugar, tenemos a los perforadores de la 
castaña. Se analizaron muestras con una incidencia desde 
el 5% y hasta a 35%. Para el control de estos perforadores, 
se recomienda la recogida de toda la castaña del suelo tan 
pronto como se caiga del árbol, con el objeto de impedir que 
los perforadores se entierren para iniciar su hibernación 
(Fernández López, 2014). En este sentido, la utilización de 
las mallas de recogida que se extienden en el suelo es un 
método muy eficaz, ya que evita que los perforadores se 
entierren.  Por otra parte, se ha observado que el pastoreo 
del ganado reduce significativamente la incidencia de estos 
perforadores ya que come las castañas que no se han 
recogido (Moreno & Martin, 2023).  

En tercer lugar, tenemos a los hongos que afectan a la 
conservación de la castaña. Como en el caso anterior, se 
han observado incidencias muy desiguales, desde inferiores 
al 5% hasta el 30%. No se han detectado diferencias 
apreciables entre las distintas variedades. El control de las 
podredumbres de la castaña es un tema complicado y con 
difícil solución, los autores consultados recomiendan evitar 
el contacto de la castaña con el suelo y realizar una rápida 
recogida (Fernández López, 2014), además de la 
eliminación de ramas muertas, hojarasca y erizos que 

pueden actuar como reservorios (Fernández López, 2014; 
Shuttleworth et al., 2017). Por último, el tratamiento 
postcosecha es esencial, por un lado, realizar la 
conservación de la castaña en cámaras frías con una 
temperatura inferior a 2ºC (Fernández López, 2014) y por el 
otro, para evitar dañar la cascara del fruto y crear una vía de 
entrada (Possamai et al., 2023). 

Por último, tenemos a la avispilla del castaño. No se ha visto 
una gran incidencia de este parasito en el castañar. El 
control más eficaz para mantener las poblaciones de 
avispilla bajo un umbral de daños reducido es el control 
biológico con Torymus sinensis (Fernández López, 2014; 
Torrente Pérez et al., 2015). Se ha podido comprobar, 
mediante trabajo de laboratorio, la presencia de este 
parasitoide. Este dato concuerda con los resultados 
obtenidos por Nives-Aldrey (2019) en la costa vasca. Ante 
esta situación, es necesario seguir las recomendaciones 
para mantener una población de Torymus sinensis sana y 
estable (MAPA, 2020). 

Sin embargo, a la hora de realizar injertos necesitamos 
unas púas libres de esta plaga. La utilización de la 
termohidroterapia es una muy buena opción para la 
obtención de púas libres de avispilla. Consiste en introducir 
las púas durante 10 minutos en agua a 49º C. Mediante este 
método, se eliminan totalmente las larvas de la avispilla sin 
perjudicar la púa, incluso se ha observado una mejora en el 
porcentaje de prendimientos de injerto (Ciordia Ara et al., 
2020).  

Pies injertados  

Una vez establecido grosso modo los trabajos que se 
realizaran en el castañar, se abordaron individualmente, los 
pies injertados presentes en la masa. Se realizó una 
descripción detallada de la situación de cada árbol y 
establecer las actuaciones individuales necesarias para 
llevar a cabo. En este trabajo, se agruparán los nueve pies 
injertados, en cuatro grupos que presentan condiciones 
similares y necesitan actuaciones parecidas. Los árboles se 
identificaron utilizando los nombres toponímicos de la zona 
en la que se encuentran.  

Grupo 1 

Este primer grupo pertenecen cuatro arboles: Insalus I, 
Insalus II, Itsutu y Arlazta. Los datos de perímetro y altura al 
punto de injerto en la tabla 1.  

Estos árboles presentan una copa amplia, sana y más o 
menos equilibrada, por lo que las acciones a llevar a cabo 
son mínimas.  Las acciones irán encaminadas a sanear la 
copa. Por lo tanto, proponemos lo siguiente: 

- Cortar los brotes de cepa y ramas que salen por debajo del 
punto de injerto. 

- Eliminar las ramas que están secas y muertas. 

- Intentar reducir el inoculo de chancro eliminado ramas 
afectadas, cuando esto sea posible. 



 

- Elegir las mejores ramas, por su inserción, estado sanitario 
y posición, intentando mantener una copa globosa y bien 
desarrollada. En caso de los árboles como Itsutu y Insalus 
1, donde las ramas son muy verticales y todas salen del 
mismo punto de inserción, la renovación de la copa se 
realizará en dos fases. En el caso de Insalus 2, al tratarse 
de un árbol sin forma típica de trasmocho, se bajará la altura 
de la copa para darle una forma más globosa.    

- En caso de ser necesario, puede plantear eliminar algún 
árbol situado alrededor de estos pies para intentar dar más 
luz. 

Grupo 2 

Este grupo está compuesto por un único árbol: Gaztain 
haundi. Es uno de los árboles más majestuosos de la masa. 
Tiene un perímetro de 5 m. Además, tiene un punto de 
injerto muy visible a la altura de 1,5 m. 

La copa está formada por 3 ramas principales. Las dos 
primeras, son jóvenes, y han crecido el límite del punto de 
injerto. Estas dos ramas, ocupan el lugar de una rama 
principal, parecida a la tercera, que sufrió un colapso. La 
tercera rama es de mayor edad, y pertenece a la estructura 

original del árbol. Esta rama principal, presenta varias 
lesiones de poda pretéritas y por lo que hemos observado, 
en algunas zonas parece que esta hueca. La mayoría de las 
ramas jóvenes y secundarias están secas por el chancro. 
Pero hay alguna rama secundaria sin esta infección y los 
brotes que salen de la rama principal tienen poca incidencia 
de esta enfermedad.  

 

La poda que se debería de aplicar a este árbol presenta 
varias dudas. Está claro que es necesaria esta acción, pero 
hay que tener mucho cuidado ya que se quieren obtener 
varas para injertar, porque, como veremos en la parte 
dedicada a las características morfológicas y cualitativas del 
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Figura 2.- Fotografía del árbol llamado Arlazta. Árbol tipo de este 
grupo 
Figure 2.- Photograph of the tree called Arlazta. Type tree of this 
group

Figura 3.- Detalle de punto de injerto y las tres ramas principales del 
árbol Gaztain haundi 
Figure 3.- Detail of graft point and the three main branches of the 
Gaztain haundi tree

Árbol Punto de injerto (m) Perímetro (m)

Insalus 1 1,8 2,6

Insalus 2 1,9 2,45

Itsutu 1,8 2,7

Arlazta 2 2,4

Tabla 1.- Altura de punto de injerto y perímetro de los árboles que 
componen el grupo 1 
Table 1.- Grafting point height and perimeter of the trees that make 
up group 1
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fruto, produce un fruto muy interesante. Por lo tanto, se 
propone lo siguiente: 

- Primero se eliminarán todos los brotes de cepa para así 
devolver la vigorosidad que nos interesa a la parte mansa. 

- Siguiendo el procedimiento antes descrito, se eliminarán 
las ramas muertas y enfermas de la rama principal número 
3. Se cortarán también, en la misma rama, los callos para 
que el rebrote tenga buena inserción y estabilidad. 

- Las dos ramas principales restantes, se dejarán para 
actuaciones posteriores y para que el árbol siga 
manteniendo un área fotosintética abundante mientras se 
renueva la otra parte. 

- En una actuación posterior, se puede plantear trasmochar 
alguna de estas ramas y eliminar la otra para mantener la 
estructura de castañar mocho. 

Grupo 3 

Este tercer grupo también está compuesto por un único 
árbol: Karobiondo. Es un árbol majestuoso, con un claro 
punto de injerto a 1,15 metros del suelo. El tronco tiene un 
perímetro de 2,8 m y presenta rebrotes de cepa de distinta 
edad.  

 

El mayor problema que presenta este pie es que, la 
reducida copa que tiene está invadida totalmente por la 
hiedra, que presenta un tallo de 60 cm de perímetro. 
Presenta 3 ramas principales, de gran grosor, pero presenta 
muy poca área fotosintética. Solo tiene dos ramas encima 
de su estructura de candelabro de poco grosor. 

Este árbol majestuoso tiene, como bien hemos indicado, un 
área fotosintética muy reducida. Por lo tanto, las acciones 
deberán intentar incrementar el área fotosintética y 
favorecer la vigorosidad del árbol para intentar dar 
luminosidad al árbol. Para esto se propone: 

- Se eliminarán todos los rebrotes de cepa. 

- Se cortarán las hiedras. 

- Se cortarán los pies que se encuentran alrededor para 
aportar más luz al árbol. 

- Después de realizar estas acciones, se esperará para ver 
si el árbol responde con vigorosidad. Si no es el caso, se 
realizarán cortes en las ramas jóvenes que tiene para, por 
lo menos, obtener material vegetal para injertar a otros 
individuos. 

Grupo 4  

Este primer grupo pertenecen cuatro arboles: Bordaburu 1, 
Bordaburu 2 y Belazhaundi.  

 

Estos tres arboles presentan una copa reducida de la parte 
injertada y las ramas principales salen justo por debajo del 
punto de injerto.  En estos casos las acciones tienen que ir 
encaminadas a favorecer el vigor y frondosidad de la copa 
injertada. Por lo tanto, las acciones propuestas para este 
árbol son las siguientes: 

- Se eliminarán todos los rebrotes de cepa. 

- Se eliminarán todas las ramas que se originan por debajo 
del punto de injerto. 

- Se eliminarán todas las ramas muertas o con una 
incidencia grave del chancro. 

- Se intentará corregir las heridas realizadas por la rotura 
de la rama para reducir la superficie de la herida. Se 
aplicará mastic o algún cicatrizante. 

- Se deberán controlar muy bien los brotes que salen de 
los cortes de la parte no injertada. Lo mejor es quitarlos 
cuando las yemas empiecen a abrirse. 

- A causa de las sucesivas podas, se ha creado un tocón 
aéreo. Lo ideal sería poder eliminarlo, ya que las ramas 
que saldrán tendrán peor inserción y, por lo tanto, puede 
darse una rotura. El problema es que, para eliminar dicho 
tocón tendríamos que cortar por debajo del punto de 
injerto, perdiendo de esta manera la variedad. En 
conclusión, mantendremos la estructura, siendo 
conscientes del peligro de rotura para intentar conseguir 
varetas para injertar. Estas varas se podrán usar para 
injertar las ramas que salen por debajo del punto de injerto 
o algún brote de cepa. 

Los pies injertados tienen un rango de edad entre 154 y 365 
años.  

Figura 4.- Detalle de la copa y ramas principales del único árbol de 
este grupo. Como se puede observar, este árbol presenta una gran 
copa, pero un área fotosintética muy reducida 
Figure 4- Detail of the crown and main branches of the only tree in 
this group. As can be seen, this tree has a large crown, but a very 
small photosynthetic area

Árbol Punto de injerto (m) Perímetro (m)

Bordaburu 1 1,8 2,4

Bordaburu 2 2,1 1,9

Belazhaundi 1,25 2,5

Tabla 2.- Punto de injerto y perímetro a 1,3 metros del suelo, de los 
árboles que componen el grupo 4 
Table 2.- Grafting point and perimeter at 1.3 meters from the ground, 
of the trees that make up group 4



 

Conclusiones  

Gracias al estudio realizado en el castañar de Koate 
(Lizartza, Gipuzkoa) se han identificado pies de castaño 
injertados vivos con diferentes estados de vitalidad y 
afección por plagas y enfermedades. A partir de aquí, se 
han propuesto distintas actuaciones como el desbroce, 
poda de rejuvenecimiento y actuaciones para controlar las 

plagas y enfermedades para el mantenimiento y 
conservación del valor cultural, genético y medioambiental 
que tienen estas masas. La evidencia de injerto en los 
castaños estudiados es indicador de la presencia de 
variedades de castaño en la zona. Estos castaños tienen 
una edad estimada entre 154 y 365 años lo que indica su 
resiliencia ante las principales amenazas de esta especie y 
suponen un reservorio genético que debe ser recomendado 
en la regeneración del castañar en la zona de estudio. 
Además, este trabajo puede ayudar a recuperar otros tantos 
soutos que están presentes en toda la geografía vasco-
navarra.  

En definitiva, urge poner en valor este recurso cultural para 
poder mantener la riqueza genética, histórica, natural, 
cultural y lingüística que rodea este cultivo y plantearla 
como una alternativa para el medio rural. No debemos 
olvidar que los soutos tradicionales guardan infinidad de 
tesoros, y hay conocimientos e investigaciones que nos 
aportan soluciones a las distintas patologías que sufre este 
árbol. Es nuestro deber mantener este legado y poder sacar 
partido de estas masas majestuosas, llegando a un 
equilibrio entre la estructura tradicional, biodiversidad, 
productividad y rentabilidad. Además, el castaño, como se 
ha podido comprobar en diversas ocasiones, puede ser un 
elemento fijador de población joven en el medio rural, ya 
que con muy poco trabajo y coste, se puede recuperar y 
poner en producción un souto tradicional para crear riqueza, 
puestos de trabajo, nuevos proyectos o, simplemente, 
paisajes.  
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